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Resumen

Una de las primeras bajas en el conflicto armado que se vivió en Chiapas durante los primeros doce días de 1994 fue el prestigio del Ejército. Desde entonces, las Fuerzas Armadas, particularmente el Ejército Mexicano, han realizado un esfuerzo importante para mejorar su imagen pública. Sin embargo, no en todas las ocasiones ha sido fructífero ese esfuerzo de las instituciones militares. El progreso en la democracia, la independencia de los poderes Legislativo y Judicial, en la lucha contra la corrupción institucional, en la libertad de prensa, ha posibilitado que el escrutinio social sobre los militares mexicanos sea más amplio que en décadas anteriores. Por lo tanto, el intento para conservar una imagen limpia y profesional ha sido una tarea doblemente difícil para el Ejército. Este trabajo examina las relaciones de las Fuerzas Armadas con los medios de comunicación en el contexto particular del conflicto armado en Chiapas y explora algunos elementos de la estrategia comunicacional del Ejército Mexicano ante el Ejército Zapatista de Liberación Nacional. La propuesta principal de este trabajo se dirige a mejorar las relaciones entre las Fuerzas Armadas y los medios de comunicación en México para adecuarlas a la calidad y velocidad de las transformaciones democráticas del país.

El conflicto comunicacional

La primera fase del conflicto en Chiapas fue de naturaleza militar y abarcó 11 días de ofensiva del Ejército Zapatista de Liberación Nacional. El Ejército Mexicano recibió la orden de actuar frente el alzamiento armado y realizó una respuesta defensiva activa. Se estima que 152 personas murieron en esta guerra de corta duración, antes de que el gobierno mexicano decretara el cese el fuego el 12 de enero de 1994
. Desde entonces, la confrontación entre el gobierno federal y el EZLN sólo tuvo otra fase de naturaleza militar, que ocurrió entre el 9 de febrero y el 6 de marzo de 1995, esta vez con la ofensiva del Ejército Mexicano y el repliegue de los rebeldes hacia posiciones de montaña.

Los años posteriores se caracterizaron por breves periodos de diálogo entre representantes de ambas partes, así como por largas temporadas de no negociación y un estado permanente de confrontación social, política y religiosa en la zona de conflicto.

El eje de los enfrentamientos en Chiapas se trasladó, sin embargo, al conflicto entre comunidades simpatizantes del zapatismo y aquellas opositoras a él, así como entre paramilitares (o grupos de civiles armados)
 y comunidades zapatistas.  Las bajas en esta dimensión del conflicto, a lo largo de los últimos 7 años, superan la cantidad de mil 500 personas, mientras que se ha producido el desplazamiento de alrededor de 20 mil indígenas. 

Hacia 1995, el Ejército Mexicano consideró que el conflicto armado en Chiapas estaba organizado más en el campo comunicacional que en el militar
.

Durante las décadas de los 60 y 70 las Fuerzas Armadas enfrentaron a 43 movimientos armados en el campo y la ciudad, con capacidad de fuego y número de efectivos muy reducido
. Los instrumentos de comunicación de estas organizaciones eran marginales, circulaban de manera clandestina y se limitaban a folletos revolucionarios publicados con medios artesanales.

En esos años, la confrontación entre los grupos guerrilleros y los cuerpos de seguridad mexicanos no ocurrió en el campo de los medios de comunicación. La mayor parte de los diarios mexicanos confinaban a las páginas de nota roja la narración de toda operación militar y policiaca contra los movimientos armados
. Eran comunes las palabras como “abigeos y robavacas” en el tratamiento informativo de la guerrilla rural, o “delincuentes, plagiarios y robabancos”, en el caso de la guerrilla urbana.

La mayor parte de los medios de comunicación estaba alineada con los intereses del gobierno federal y repetía con insistencia la idea de que el Ejército peleaba contra delincuentes, no contra guerrilleros. El campo comunicacional sólo era un acompañamiento accesorio que servía para justificar la estrategia militar y policiaca contra los grupos rebeldes.

No había, por otra parte, organizaciones de derechos humanos en México que cuestionaran la estrategia de aniquilamiento de la guerrilla, aplicada por el gobierno mexicano. Debido a la ausencia de información sobre el tema, casi podría decirse que para los medios de comunicación  electrónicos simplemente no existían los movimientos armados en México.

Algo muy distinto ocurrió a partir del alzamiento armado del 1 de enero de 1994. Esta fue la primera vez en la historia contemporánea de la guerrilla en México que el gobierno federal confrontaba a un movimiento insurgente capaz de desarrollar una estrategia comunicacional efectiva en contra del Ejército.
En un reportaje publicado en el diario electrónico To2.com en abril del 2000, se pudieron conocer algunos elementos importantes de la primera reacción castrense hacia los medios de comunicación en el contexto del conflicto armado en Chiapas
.

Para los analistas militares, el alzamiento del 1 de enero de 1994 se reducía a una gran operación de propaganda armada. Según la interpretación militar, el EZLN buscó la creación de víctimas para señalar la represión gubernamental por medio del Ejército. Esta operación encontraría eco en fuerzas políticas, grupos de izquierda, de representación ciudadana, intelectuales, sectores de la Iglesia y toda clase de organizaciones que mantenían una postura crítica ante el gobierno.

En las décadas anteriores, ninguno de los movimientos guerrilleros mexicanos que seguían la doctrina de la guerra popular prolongada había logrado superar la primera fase de formación de comandos, autodefensa y propaganda armada
. Sin embargo, la lógica del levantamiento indígena no parecía seguir los lineamientos clásicos de esa doctrina. Si bien el alzamiento no tuvo repercusión militar más allá de cinco municipios en el estado de Chiapas, su difusión nacional e internacional fue amplia e inmediata.

Desde la visión militar, algunos medios de comunicación se constituyeron en elementos multiplicadores de la estrategia comunicacional del movimiento armado. Para los analistas castrenses, algunos periódicos se volvieron opositores cuando perdieron el subsidio gubernamental y se encuadraron rápidamente en el área de influencia de la estrategia comunicacional zapatista.

Los medios de comunicación impresos mantenían una postura crítica frente al gobierno porque eso les redituaba grandes ganancias. El EZLN logró asimismo simpatías y apoyos en esos medios, así como en la prensa extranjera y las agencias internacionales debido, explican los analistas militares, a que la cobertura diaria del conflicto dejaba a esos medios un enorme rendimiento económico.

Hubo también impacto de la estrategia comunicacional en los medios electrónicos, aunque menor al observado en los medios impresos. Según el análisis citado, aquellas televisoras que mostraban un corte sensacionalista se dedicaron a ampliar la cobertura del conflicto armado. Además, se añade,  el EZLN utilizó a organizaciones de membrete y grupos de apoyo que, a pesar de su tamaño reducido, saturaban de comunicados y noticias a los medios de comunicación.

El mismo documento llegó a la conclusión de que los acontecimientos posteriores al 1 de enero de 1994 rebasaron las capacidades comunicacionales de la Secretaría de la Defensa Nacional. No había capacidad ni estructura para atender las demandas informativas de los medios que cubrieron el conflicto armado.

La política de silencio que adoptó el Ejército Mexicano permitió un vacío informativo que su adversario supo capitalizar para su provecho, escriben los analistas militares. El silencio implicaba la falta de información oportuna y suficiente destinada a los medios. Desde la óptica militar, los medios difundían entonces la versión del EZLN sobre los pormenores del conflicto, contribuyendo al objetivo de desarrollar una gran operación de propaganda armada.

Los analistas militares vieron en la estrategia comunicacional del EZLN una gran amenaza a la existencia de su institución. Según su análisis, la campaña de desprestigio buscaba poner a la población en contra del Ejército; presionar para disminuir el presupuesto militar, número de efectivos, planteles militares, además de limitar la capacidad de disuasión del Ejército. 

La respuesta militar

La estrategia comunicacional del Ejército Mexicano contra el EZLN privilegió el desarrollo de una burocracia militar, cuyo objetivo era recuperar el territorio perdido ante las acciones de propaganda  del EZLN.

El primer paso tomado en 1995 fue la creación de una Dirección General de Comunicación Social en la Secretaría de la Defensa Nacional. La oficina anterior que atendía asuntos relacionados con medios de comunicación era apenas un equipo mínimo de oficiales que dependían de la sección segunda (inteligencia militar) del Estado Mayor de la Defensa Nacional. La nueva comunicación social del Ejército fue fortalecida con presupuesto y recursos humanos propios, tanto civiles como militares.

El gobierno federal creó por su parte a un Grupo de Trabajo Interinstitucional de Comunicación Social, integrado con los directores de área en las secretarías de Gobernación, Relaciones Exteriores, Comunicaciones y Transportes, Defensa Nacional, la Procuraduría General de la República y del estado de Chiapas. Este Grupo tenía las tareas específicas de coordinar y realizar acciones comunicacionales centralizadas a nombre del gobierno de la República.

La Secretaria de la Defensa Nacional instaló dos salas de prensa en la zona de conflicto: una en San Cristóbal de las Casas, ubicada en el corazón de Los Altos, la zona de mayor influencia política del zapatismo armado; y otra en Tuxtla Gutiérrez, la capital del estado.

Todos los días, la Defensa Nacional se dio a la tarea de recopilar información de la operaciones militares en la zona de conflicto y distribuirlas a todos los comandantes de zona y de región militar, con el objetivo de uniformar declaraciones a la prensa y difundir la imagen positiva del Ejército. Además, esa información apoyó la publicación de medios internos para difundir las directivas del alto mando entre el personal militar.

Se crearon once equipos de reporteros militares, integrados a cada uno de los agrupamientos de la Fuerza de Tarea Arcoiris, el destacamento del Ejército preparado especialmente para enfrentar militarmente al EZLN. Esta medida tendía a unificar el campo comunicacional con el militar en el combate contra los rebeldes zapatistas.

Aunque sólo concedió una entrevista de prensa a lo largo de toda su administración (1994-2000), el secretario de la Defensa Nacional desarrolló una agenda de atención personal a directores de medios de comunicación y legisladores. Otros mandos militares también concedieron entrevistas a medios de comunicación, entre ellos los encargados de la inteligencia militar y de la comandancia de la región militar que comprende la zona de conflicto en Chiapas.

La Sedena invitaba a reporteros y corresponsales extranjeros a recorrer en vehículos militares la zona de conflicto.

Los reporteros y directores de medios de comunicación suelen estar invitados a desayunos en instalaciones militares, recepciones a mandos de Ejércitos de otros países, visitas a las fábricas de uniformes militares. En ocasiones, entregaban regalos a los reporteros como banderas nacionales o paracaídas.

La campaña de relaciones públicas del Ejército estaba destinada a disminuir el alcance de los ataques. Esta política aprovechó la fuerza comunicacional de los comandantes de zona militar y de los agregados militares para desmentir hechos que perjudicaban la imagen de la institución armada.

Los analistas recomendaron capacitar al personal militar para manejar a los medios, desmentir en forma indirecta  las acusaciones del EZLN e introducirse al sistema internet para saturar con artículos a los suscriptores.

Fue hasta 1999 que la Secretaría de la Defensa Nacional superó un atraso tecnológico considerable y desarrolló su propia página Web (www.sedena.gob.mx). Aunque la información que contiene esta página  sólo destaca logros de la Sedena y está dedicada a difundir una imagen positiva del Ejército, por primera vez en muchos años los periodistas pueden encontrar información oficial directa sobre los resultados de la lucha contra el narcotráfico, el sistema de educación militar y la labor social del Ejército.


Se observó que la realización de operaciones de labor social multiplica las notas consideradas positivas hacia el Ejército y expande el espacio dedicado a la cobertura informativa. Según el seguimiento de los diarios impresos de cobertura nacional en el país, en 1995 el balance fue favorable para el Ejército:

	Registro de notas publicadas por la prensa de diciembre de 1994 a diciembre de 1995

	
	Positivas
	Negativas
	Informativas
	Total

	Diciembre 1994
	70
	88
	611
	769

	Enero 1995
	121
	141
	483
	745

	Febrero
	654
	472
	898
	2024

	Marzo
	107
	226
	313
	646

	Abril
	118
	192
	488
	798

	Mayo
	55
	107
	599
	761

	Junio
	40
	73
	603
	716

	Julio
	97
	37
	493
	627

	Agosto
	83
	16
	288
	387

	Septiembre
	244
	48
	652
	944

	Octubre
	215
	39
	591
	845

	Noviembre
	86
	26
	534
	646

	Diciembre
	43
	18
	450
	511

	Totales
	1933
	1483
	7003
	10419

	Elaboración: Jorge Luis Sierra. Fuente: Presencia del Ejército y Fuerza Aérea ante los medios de comunicación. Informe anual. 


Algunas reflexiones

A pesar de ese cambio en la comunicación social, las relaciones entre el Ejército y los medios de comunicación aún no están regidas por las reglas democráticas que obligan a las instituciones gubernamentales a informar amplia y profundamente sobre todos sus actos y políticas.

Los niveles de clasificación no deben ser usados como pretexto para impedir el flujo informativo hacia los ciudadanos. Es necesario debatir la importancia de establecer una ley de libre acceso a la información de los actos de gobierno.

Asuntos tan cruciales como el gasto militar, la transferencia de armas, los convenios de cooperación militar con otros países, el entrenamiento militar, el récord en derechos humanos de los oficiales, jefes y mandos que son ascendidos.

Puede resultar también fundamental debatir la idea de nombrar un secretario civil de la defensa, para volver más fluidas las relaciones ente Fuerzas Armadas y medios de comunuicación.

	CUADRO 1.

Movimientos armados en México 1963-1990
	
	
	
	
	
	

	Organización
	Estados de operación
	Inicio
	Final
	N* (a)
	N* (b)
	Destino

	Grupo Popular Guerrrillero
	CHIH
	1963
	1965
	12
	14
	Aniquilamiento**

	Movimiento 23 de mayo
	MOR, MICH, CHIS, DF
	1963
	1967
	
	
	Disolución

	Movimiento Revolucionario del Pueblo
	ZAC, DF
	1965
	1966
	2
	
	Aniquilamiento

	Movimiento 23 de Septiembre
	CHIH
	1966
	1973
	
	6
	F/LC23Sept.

	Movimiento de Acción Revolucionaria
	ONCE ESTADOS
	1966
	1972
	89
	100
	Encarcelamiento

	Partido de los Pobres
	GRO
	1967
	1974
	347
	350
	Aniquilamiento

	Asociación Cívica Nacional Revolucionaria
	GRO, DF
	1968
	1972
	70
	70
	Aniquilamiento

	Unión del Pueblo
	OAX, DF, JAL
	1968
	
	
	
	F/Procup ***

	Ejército Insurgente Mexicano
	CHIS, DF
	1968
	1971
	
	
	F/EZLN

	Comando Urbano Lacandones Patria Nueva
	DF
	1968
	1973
	95
	107
	F/LC23Sept.

	Frente Estudiantil Revolucionario
	JAL
	1969
	1073
	154
	154
	F/LC23Sept.

	Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo
	JAL, NAY
	1969
	1977
	31
	31
	Aniquilamiento

	Fuerzas de Liberación Nacional
	NL, CHIS, VER, TAB, PUE, EM
	1969
	1981
	129
	130
	C/EZLN****

	Comité de Lucha Revolucionaria
	DF
	1969
	1969
	17
	
	?

	Frente Urbano Zapatista
	DF
	1969
	1972
	17
	17
	Aniquilamiento

	Grupo Comunista de Chihuahua
	CHIH
	1970
	1972
	
	94
	Encarcelamiento

	Liga Leninista Espartaco
	DF, TAMPS, NL
	1970
	1973
	15
	
	Aniquilamiento

	Movimiento de Izquierda Revolucionaria
	DF
	1970
	
	
	
	Aniquilamiento

	Frente Campesino del Norte
	DF
	1970
	
	
	
	?

	Liga de Comunistas Armados
	COAH, NL
	1970
	
	
	
	?

	Fuerzas Armadas de la Nueva Revolución
	SON
	1970
	1973
	9
	28
	F/LC23Sept.

	Fuerzas Armadas Revolucionarias Socialistas
	AGS
	1970
	
	
	
	?

	Comando Urbano de Expropiaciones
	DF
	1970
	
	17
	
	?

	Partido Revolucionario Obrero Clandestino-UP
	DOCE ESTADOS
	1971
	1996
	147
	165
	C/EPR

	Central de Acción Revolucionaria Armada
	DF
	1971
	1971
	22
	
	Aniquilamiento

	Núcleo Guerrillero Urbano de Chihuahua
	CHIH
	1971
	1972
	9
	
	?

	Comando Armado del Pueblo
	DF
	1971
	1971
	15
	15
	Encarcelamiento

	Grupo Nacionalista Octopus
	DF
	1971
	1971
	25
	
	Aniquilamiento

	Frente Revolucionario del Pueblo
	SON
	1971
	1971
	8
	
	F/Procup

	Comité Armado de Liberación Patria y Libertad
	MICH, GRO, DF
	1972
	1973
	19
	
	Aniquilamiento

	Liga Comunista 23 de Septiembre
	VEINTIUN ESTADOS
	1973
	1983
	388
	400
	Aniquilamiento

	Fuerzas Armadas de Liberación
	GRO, MICH, MOR, DF
	1974
	1977
	39
	39
	Encarcelamiento

	Fuerzas Armadas Revolucionarias
	GRO, MOR, DF
	1975
	1975
	
	
	Aniquilamiento

	Comandos Armados de Morelos
	MOR
	
	
	
	
	?

	Unión Campesina Independiente
	PUE, HGO, VER
	
	1995
	59
	
	?

	Otros grupos
	Entidades
	
	
	
	
	Destino

	Brigada Revolucionaria Emiliano Zapata
	OAX, CHIS
	
	
	
	
	F/LC23Sept.

	Partido Revolucionario del Proletariado Mexicano
	DF
	
	
	
	
	

	Partido Proletario Unido de América
	MOR, PUE, OAX
	
	
	
	
	

	Procesos (Ex Juventud Comunista)
	NUEVE ESTADOS
	
	
	
	
	F/LC23Sept.

	Federación Estudiantil Universitaria de Sinaloa
	SIN
	
	
	
	
	F/LC23Sept.

	Movimiento Estudiantil Profesional
	NL
	
	
	
	
	F/LC23Sept.

	Grupo Oaxaca
	OAX
	
	
	
	
	F/LC23Sept.

	Elaboró: Jorge Luis Sierra Guzmán. Fuentes: 
	
	
	
	
	
	

	(a) General Mario Arturo Acosta Chaparro. Movimiento Subversivo en México. Enero de 1990. Secretaría de la Defensa Nacional. 
	
	
	
	

	(b) Centro de Investigaciones Históricas de los Movimientos Armados. * Número de integrantes. 
	
	
	
	
	

	** Aniquilamiento significa que la mayor parte de sus miembros fueron asesinados o murieron en enfrentamientos
	
	
	
	
	

	*** F/ significa fusión con otros grupos armados.  **** C/ significa desaparición voluntaria para la creación de otro movimiento armado
	
	
	
	


� Raúl Benítez Manaut. Chiapas: el Estado y las fuerzas armadas ante la insurgencia. Ponencia presentada el 11 de septiembre de 1998 en la Universidad de la Defensa Nacional.


� Las organizaciones no gubernamentales prefieren usar el término “paramilitares”, en lugar del concepto de “civiles armados”, acuñado por la Procuraduría General de la República.


� Ver reportaje especial en el periódico electrónico todos.com (� HYPERLINK "http://www.todos.com" ��www.todos.com�) que reseña el documento llamado “Estrategia comunicacional contra el Ejército Mexicano”.


� Ver cuadro 1.


� Eran comunes encabezados como los siguientes: “Zafarrancho en Guerrero”, “Una balacera en Acapulco”, “Carne para el comunismo”, “Fueron cientos los delitos de Jaramillo”, “Batida a los alborotadores de Guerrero”, “Encuentro entre federales y una gavilla; trece muertos”, “Atraparon a peligroso delincuente guerrerense”. Ver: El Universal. Los Movimientos Armados en México (1917-1994). 


� Reportaje especial en el periódico electrónico Todos.com (acceso disponible en � HYPERLINK "http://www.todos.com" ��www.todos.com�). Buena parte de la información en este trabajo sobre el análisis militar de la estrategia comunicacional del EZLN proviene de este reportaje especial. Otra parte se origina en el ejercicio periodístico y las experiencias del autor con oficiales de comunicación social de la Secretaría de la Defensa Nacional.


� Gustavo Enrique Castro Soto. La estrategia contrainsurgente para Oaxaca. En: Varios autores. Siempre cerca, siempre lejos: Las Fuerzas Armadas en México. Global Exchange. México, 2000. Pág. 102. Las siguientes fases en la teoría de la guerra popular prolongada serían la guerra de guerrillas, formación de un ejército regular popular y guerra de movimientos, guerra de posiciones y ofensiva estratégica.





